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? O I i T I C Á 
¡Bienveiiiiio seoŝ  nm 1942! Ei Sindicaüsmo lalinge 

A ño 1942. ¡Bienvenido seas! Esperamos de tí grandes 
acontecimieníos. Deseamos que seas histórico; tre­
mendamente histórico: decisivo. 

Sabemos que pora el lo es necesario también, y nos ex ig i ­
rás sacrif icios, grandes sacrificios. Estamos los falangistas 
— lo que equivale a decir los buenos españoles, — dispuestos 
para ellos, pard que al fin se logre la ans iada v ic tor ia que 
debe traer apare jado ei l l amado «orden nuevo», en el que la 
juventud y lo nueva generac ión tiene puesta todos sus i lusio­
nes y esperanzas. 

N o queremos comodidades ni «buena v ida» ; queremos 
lucha, ya que ella es necesaria para l legar al fin deseado. N o 
queremos desal iento; por nuestra parte no ¡o habrá , ya que 
nuestro Fundador profei ' izó que éramos .inasequibles a él, pe­
ro desgraciadamente somos, aunque selecta, una minoría, y 

- es necesario que el desal iento no cunde en ninguno de los 
pechos españoles, pues seguramente todos ellos serón nece­
sarios; quiera Dios que no se asiente en n inguno de ellos. Es 
necesario, lo queremos y si es preciso !o impedi remos. 

En lo que a polít ica internacional se ref iere. C laro 
que el án imo que debe imperar entre los españoles en el 
año 1942 que entramos, no será nuevo; ya en el 1941 ha 
sido p ród igo en detalles de esta índole. 

Lo presencia de España en la preparac ión y organ izac ión 
de ese «orden nuevo» en Europa no es cosa nueva y esld en 
ei conocimiento de todos ;pe ro no lo ha estado única y exclu­
sivamente en la preparac ión y organ izac ión del mismo. Un 
puñado selecto, entusiasta, fe rvoroso , rayano al fanat ismo, 
de falangistas españoles cooperan desde los campos ahora 
nevados de las estepas, o imponer lo y o vencer a la Rusia 
culpable. Va lga esta ocasión para hacer constar nuevamente 
mi modesta pero sincera admirac ión para esos valientes y 
abnegados jóvenes españoles qua están encuadrados en 
nuestra Div is ión A z u l ; ellqs son los mejores y tenemos que sa­
cr i f icarnos mucho nosotros pora ton sóio igualar los y ser d ig­
nos da l lamarnos españoles como ellos, que ya José Anton io 
d i jo que era una de las pocas cosas serias que se puede ser 
en el mundo. ' , 

Pero no son suficientes estos detalles pon elocuentes que 
sean- el año 1942 debe bor ra r este ambiente de t i tubeo, de 
duda , que pesa sobre nosotros. Si queremos una España 
imperial y justiciero, si queremos seguir siendo agradec i ­
dos—pues España nunca ha sido lo contrar io —no caben du­
das ni t i tubeos de ninguna ciase. Nuestro corazón está con el 
de los componentes de la Div is ión Azu l y sus camaradas da 
armas; sólo ellos pueden t raérnosla. 

En lo que se refiere a polít ica interior... jah! ven idero 
año 1942, esperamos más todavía de tí. Deseamos y 
queremos que' aumentes n jes t ro espíritu patr iót ico y de 
justicia. Queremos también que destierres toda clase de od io 
de nuestro co razón ; que junto a tí nos venga todo el va lo r y 
espíritu de sacrif icio necesario para que nuestra Revolución 
Nacional-Sindical ista no quede sólo en los l ibros y se haga 
teór icamente; la queremos poner a lo práct ica y ello tam­
bién significa grandes t raba jos , grandes desvelos por parte 
de todos. Tienes que traernos —- para que así sea — todo el 
va lo r necesario para sacrif icar nuestros patr imonios y 
nuestra prop ia v i da , si e l lo es preciso; no pueden hdber 
egoísmos ni mediocr ic idades de n inguna clase, y por des­
grac ia lo somos aún mucho. 

Haz que cont igo vengan todos estos deseos y afanes y 
serás, año 1942, el mejor da toda la fecunda y rancia historia 
da nuestra España, que no es poco. 

• Con la segur idad de que así serás, ¡b ienvenido seas año 
1942! 

P. V. R. 

L
A Doctr ina Nacionalsindical ista cuenta entre sus aciertos 
uno singular. Y lo sorprendente del caso es que nadie, 
absolutamente nadie, ha escrito o hab lado de tal acierto. 
José An ton io , con su visión sobrehumana de la autént ica 

entraña de los problemas sociales, con su mi lagroso acu idad 
intelectual tuvo el acierto de incluir entre su e laborac ión siste­
mática de las bases fundamentales del futuro Estado fa lan­
gista, un postulado clave, el de la pr imacía de lo pol í t ico so­
bre lo económico. 

N a d i e en España, ni siquiera Ramiro Ledesma Ramos con 
sus J. O . N. S., ni nadie fuera de España, llámese f i i t ler o 
Mussol in i , pueden envanecerse de tal innovac ión doct r ina l . 
Primero la pol í t ico, después y subord inada a el la, ia economía. 

Ta1 pr imacía, contenida tácitamente en la obra considera­
ble cual i tat ivamente de José Anton io , es de trascendencia in­
calculable. Viene a sustituir el l iberal /ionio economices, por el 
eterno hombre, por tador de valores humanos. 

Por ello nuestros Sindicatos falangistas t ienen una misión 
distinta de los sindicatos rojos, negros ó blgncos, o sea de los 
Sindicatos socialislas, anarquistas o católicos. Estos, aparte de 
diferencias más o menos perceptibles, coincidíap en su o fdn 
meramente mater ia l , bajo de techo: menos l loras de t rabajo y 
más jornal . El sindical ismo falangista, ..en cambio , t iende a 
conseguir fines esenciolmente espirituales. El pr imero de el los, 
la l iber tad, g randeza y unidad de España. N o se troto de un 
sindical ismo intemacional ista, sino todo lo contrar io , un sin­
dical ismo v incu lado a lo nac ional , a lo nuestro, a lo español . 

Antes los obreros veían sólo en el Estado una organ iza­
ción pol icíaca al servicio de la burguesía dominante . A h o r a 
tiene en el Estado español un cuerpo místico dentro del cual 
integran unos órganos importantísimos, pero fuero del cual 
no podr ían subsislir ni un segundo. Fuera del Estado no hay 
salvación. 

Y conste que tales Sindicatos falangistas abominan de los 
l lamados sindicalismos blancos o rosas, b landengues, esqui­
roles y d e fiestecitas dominicales. Son organismos ardientes, 
llenos de savia y de empuje revo luc ionar io , a i reados, viriles 
y v io lentos. Como que vienen a romper toda una serie de 
conceptos caducos. Por ejemplo el de la igua ldad entre los 
tres términos clásicos: capi ta l , t raba jo y d i rección. Lo i direct i ­
vos son también t rabajadores. Y en cuanto al capi tal es un 
factor secundario, subord inado al t raba jo y dependiente de él. 

La fuerza de nuestros Sindicatos estriba más que en el nú­
mero da af i l iados en su capac idad y fo r ta leza , según la indi ­
cación sorel iana. Y ésta selección de elementos junto con la 
par t i cu la r idad , ya constatada por Pouguet, de que la teor ía, 
la táctica y los métodos de acción del sindical ismo, lejos de 
inspirarse en ideas democrát icas, las n iega, entre lazan nues­
tro sindical ismo falangista al nacional ismo falangista. Nace 
un Nac iona l s ind i ca l i smo ant idemocrát ico y autor i ta r io , je­
rárqu ico y pol í t ico. 

En vez de lucha de clases, infecunda y demo ledo ra , lucha 
por un imper io de España, fuertemente o rgan izada y encua­
d rado en sus Sindicatos. Estos son las fuerzas de vanguard ia , 
las tropas de choque del Nuevo Estado. 

Se trota ni más ni menos que de «robustecer las co rpora ­
ciones, los sindicatos, como respuesta al f racaso de la eco­
nomía l iberal», para «imponer por la v iolencia lo más r iguro­
sa fidelidad al espíritu.de io Patria», según frases acertadas 
de Ramiro Ledesma. 

Y a la par, nuestro Sindical ismo es profundamente intelec­
tual . El p rop io Ramiro Ledesma di jo «sin ciencia no hay fécni-
c a , c o m o sin cultura no hay tensión del espíritu». N o quere­
mos proletar ios bastos y pr imar ios sino t rabajadores cultos y 
capaci tados. 

José Anton io en su conferencia p ronunc iodo el día 2 de 
febrero de 1936 en el Cine Europa, af i rmó: «Hay que devo l ­
v e r á los hombres su contenido económico para que vuelvan 
a l lenarse de sustancia sus unidades morales, su fami l ia , su 
qremio, su munic ip io; hay que hacer que la v ida humana se 
haaa otra vez apre tada v segura, como fué en otros t iempos». 

Por ello tiene razón de ser el Sindical ismo fa langista. 

P. EYRE FERNANDEZ 
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